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SERIES DE 90 INDIVIDUOS PARA JUGAR A LA LOTERÍA 

Sale cuatro veces al mes. 
Para cada serie de 90 suscritores, so lo­

man, un billete entero, cuatro décimos y ocho 
papeletas de la Priniitiva y cuatro suscricio-
ncs gratis. 

Precios de Suscricion, 

ü reales al mes en la copltal, 
18 reales por trimestres ada-
lantodos, fuera de la capital. 

Se suscribe en Sevilla en su redacción 
calle de la Cerragerla núm. 34, y por nues­
tros corresponsales en lus principales pueblos 
de la provl ncia, y en todas lus administracio­
nes do correos del reino. 

Año I. LAucM la de ¡narmo do «MAS. Waiu. O.' 

Ciencias Matnrales. 

D E LOS ANIMALES EN GENERAL. 

La indulgencia con que ha sido recibido por 
V. ¡ó mí a precia ble amigo! mi primer arliculo, me 
ha dado ánimo para atreverme á su continuación, 
sí bien cada vez se presenlan mayores dificul­
tades á mi corta capacidad, atendiendo á lo es-
tenso de la materia, á lo mucho y bueno que se 
ha escrito sobre ella, y á la condición que V. me 
espuso de ser lacónico y compendioso, y de aco-
moilar ios pensamientos, frases y palabras á la 

' comprebension coman. Estas dificultades, espero 
vencerlas á proporción que me vaya acostumbran-

I do á esta especie de trabajos. 
¡ Después de haber considerado al hombre como 
i í un ser superior á todos los creados sobre la tier­

ra, pon tener un alma, que al criarla Dios é in­
fundirla en su cuerpo, la ha dotado de unas cua-
líilades tales, que le hace ser semejante á su criador. 
lüsta circunstancia es una muralla impenetrable, in­
vencible, que separándole dalos demás animales, 
estos no han podido traspasar para ponerse en pa­
rangón con él. En vano unos, como los monos, 
quieren imitar su gesticulación y movimientos; otros, 
como algunos pájaros, remedar su voz con la 
articulación de algunas palabras sueltas é inconexas; 
otros en fin, presentando un cierto grado de co-
coDocimíento, ejecutan acto.-» grandes, estupendos, 
maravillosos. Pero no alcanzan, no llegan ni han 
llegado jamás á poderse colocar al lado del hom­
bre. Poco importa el que los naturalistas, prescin­
diendo de todo, y solo atendiendo á las organi-

j zacion y forma, le coloque aunque en primera li-
í oea, en una misma escala con los monos. 
í Nosotros, considerándole como lo hemos hecho, 

un conjunto de alma y cuerpo, le dejaremos por 
ahora en el lugar preeminente que le pertenece, 
y al estudiar los demás seres creíulo«, nos conven­

ceremos de la existencia de este oauro que le se­
para de todos, y cualquiera que sean las cualida­
des que observemos, sí no» parece alucinados por 
un momento, qun quieren traspasar este vallado, 
levantaremos la voz y legritarémos: nomplus-uUra. 
No podéis ir mas allá. 

La multitud y complicada variación de todos 
los seros que existen sobre la tierra, ha mortiíi-
cado, y aun mortifica á los naturalistas, cuando 
intentan clasificarlos en familias, géneros y espe­
cies. La clasificación común antigua, basaba en tres 
principios á saber: seres que existen, los minera­
les. Seres que existen y viven, lus vegetales. Séreg 
que existen, viven y sienten, los animales. Estas 
tres grandes clases le llamaron reinos, distinguién­
dolas con lus nombres de reino mineral, reino ve­
getal y reino animal. 

Esta clase ha sido desechada, en el rigorismo 
con que fué admitida, por lo absurdo de sus prin­
cipios, pues niega á muchos seres cualidades que 
les SOR propias é inherentes. Después se han for­
mado multitud de clasificaciones, todas erróneas, 
porque son incompletas: por ser imposible sepa­
rar en distintas escala.s á seres que después de 
bien examinados, se veo que pertenecen á dos á 
mas clases por la semejanzade organización, ín­
dole y costumbres. 

Sin embargo de lo dicho, siéndonos preciso su­
jetarnos á una clasificación, si hemos de proceder 
con método, para que podamos ser entendidos, usa­
remos la antigua y común denominación do mine­
rales, vegetales y anímales; á estas tres grandes 
seccíone.-i, vamos á marcarles las cualidades ca­
racterísticas que le distinguen entre si, para que 
nos sirvan de prehminar para en adelante. 

En general, los cuerpos, ó son orgánicos ó inor­
gánicos. Estos son aquellos que desprovistos de ór­
ganos, obedecen solo á las leyes generales de la 
naturaleza, y los princros, aquellos que pst;): .'o 
dolados de uu aparato orgánico, mas ^ ai'^im i;oai-
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pilcado, obedecea además de las leyes generales, 
otras propias y parlicolares del organismo, l lana­
das vitales. Tienen además otras diferencias qoe 
para mayor claridad las pondremos en tabla com-
paraliva. 

INORGÁNICOB. 

\.° Tienen forma an­
gulosa é irregular. 

2." Su volumen ó ta­
maño es indeterminado. 

3." No nacen, sino que 
su formación depende de 
la reunión de moléculas. 

4." Crecen por agre­
gación de nuevas capas, 
que se llama crecer por 
juijta posición, es decir, 
de fuera á deniro. 

3.° Constan á lo mas 
de ires elementos. 

6." Cada uaa de sus 
parles pueden existir in­
dependientes de las otras 

7.° Obedecen solo á 
las leyes generales de la 
naturaleza. 

8." Son constantes, no 
muereo, solo varían de 
forma cuando una causa 
superior obrasobre ellos. 

9.° Pueden descompo­
nerse artisticamente y vol­
verse á recomponer. 

OncÁNicos. 

1." Tienen forma re­
dondeada. 

2." Volumen determi­
nado. 

3." Nacen teniendo su 
origen de una semilla pro­
ducida por un ser de su 
misma especie. 

4.° Crecen por un des­
arrollo interior, llamado 
intus suscession, es decir, 
de dentro á fuera. 

5.0 Consta á veces de 
ocho ó diez. 

6.° Cada una de sus 
partes son mas ó menos 
dependientes del todo. 

7.° Además de las ge­
nerales obedecen las pro­
pias ó vitales. 

8." Viven un tiempo 
determinado, al cabo del 
cual mueren, descompo-
niéudose y separándose 
todos sus principios ó ele­
mentos. 

9." Pueden descompo­
nerse por el arle, pero no 
se pueden recomponer. 

3.* Tienen al carbón 
por base de su composi­
ción. 

Tales son las diferencias qu^ separan de una 
manera muy notable al reino mineral que es el 
inorgánico, del vegetal y animal, que son los or­
ganizados y vivos. Veamos ábora los caracteres 
que distinguen á estos entre si. 

VEGETALES. 

1.° Permanecen fijos 
clavados en el suelo. 

2." Se compone de me­
nor número de principios 
elementales. 

AMMALES. 

i .0 Son móviles sobre 
la superficie de la tierra 
según su voluntad. 

2." Tienen mayor nú­
mero deelementos y prin­
cipios constitutivos. 

4.° Encuentran y to­
man al rededor de si las 
sustancias' que te sirven 
de nutrición y alimento. 

3.° El Ázoe es el prin­
cipio elemental que sir­
ve de base á la sustancia 
animal. 

i.° Tienen necesidad 
de introducir dentro de 
si mismos los materiales 
destinados á su alimento 
y nutrición, sugetándolo 
á la acciondesusórganos. 

Conocidas las cualidades que distinguen á cada 
una de estas tres grandes clases, continuaremos» 

EDUARDO LÓPEZ. 

A a n a Joven. 

Cuando eras niña, por la vez primera 
besé tu frente virginal y pura, 
tu blonda y ondulante cabellera 
tu rostro orlaba de sin par dulzura, 
¡tan apuesta y gentil, tan hechicera, 
tan simpática y bella tu flgura!... 
Recuerdo con placer cuando inocente 
deslizaba tu vida santamente... 
Te vi partir para remotos lares, 
á esposas del Eterno te entrcgaroo, 
y al pié de sus magníficos altares 
tres años de tu vida se pasaron, 
elevando purísimos cantares 
que coro con los angeles formaron. 
Década de placer y de ventura 
que la frente ostentabas noble y pura. 
Catorce abriles con sus bellas (lores 
amantes te brindüron su fragancia, 
la ardiente juventud te brindó amores 
y vi desparecer tu casta infancia. 
Ensueños de placer alagadores 
del mundo te dejaron eu la estancia, 
y ávida de sus goces y su gloria 
añadiste una pógina á su historia... 
Episodio funesto de una vida 
al pié de los altares comenzada. 
que luego el mundo contempló perdida 
y en el desorden la miró entregada, 
en el libertlnage sumergida 
en el impuro goce encenagada... 
La virtud y el deber te son estraños, 
¡y aun no cuenta tu frente 15 años! 
Infeliz criatura; te perdieron, 
arbitra de tu suerte te dejaron; 
un precio á tu belleza le puí^ieron; 
poderosos magnates te compraron; 
perdida su ilusión te escarnecieron 
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con cuidado, para 
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Tenia también 
bre de aquellas qu 
vez que entre ella 
lengua francesa) st 
oyó nombrar; esta 
fica también penas 
sotros les respond 
te empezó ti recog 
esta especie, y no 
asegurada de que 

Después «oh \. 
que so'o Azakia las 
un rairo se lo puso 
tes tioi/es; estando 
os halláis en vues 
Azakia os regará 

Con todo, Nüsrí 
sibilidad; pues ft m 
una verdadera raac 
á rni primo como a 
mi tia un afecto ni 
quietud.... «Qué 
vez), qué pena es 
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mo momento de sepultarle el sol, y estas las re­
novaba todos los dias, llevando las que recogía 
dül din antes íi su cabana, on que las conservaba 
con cuidado, para tener todavía que ofrecer á su 
amante cuando el viento del norte no dejase nin­
guna en la tierra. 

Tenia también un gran gusto en saber el nom­
bre de aquellas que componía su ofrenda; y una 
vez que entre ellas se hallaban unas que (en 
lengua francesa) se llama soníis, asi que nos las 
oyó nombrar; esta palabra (ñus dijo), nó signi­
fica también penas, inquietudes y cuidados? No­
sotros les respondimos que sí, e inmediatamen­
te empezó £i recoger cuantas habia por allí de 
esta especie, y no sosegó hasta que esluvo bien 
asegurada de que no quedaba una siquiera. 

Después «oh Dios! (esclaraól has de modo 
que so'o Azakia las conozca! • y haciendo de ellas 
un rano se lo puso en su pecho, y aíiadió: «tris­
tes fiOi'es; estando sobre el corazón de Azakia 
os halláis en vuestro propio lugar. La pobre 
Azakia os regará con sus lágrimas.» 

Con todo, Nüsrou no se absorvia toda su sen­
sibilidad; pues A mi rae amaba con la ternura de 
una verdadera madre adoptiva: amaba también 
& mi primo como al esposo de su hija, y tenia á 
mi tia un afecto mezclado de admiración é in­
quietud.... «Qué es lo que tienes? (le decia una 
vez), qué pena es la que ocultas en tu alma? Tú 
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ce lunas después del nacimiento de Zenia..» 

«Nada podía detenerme ya en mi patria. Nosrou 
me llevó a una gran población en donde ven­
dimos la peletería de que habíamos cargado, 
V nos embarcamos para Europa. Yo di un tris­
te ü Dios k mí tierra natal Oh Nosrou! tii no 
viste mi dolor; pude ocultarle á tus ojos. Pero 
las amenazas que mis antiguos dioses mé hicieron 
ensueños Ahí demasiado realizadas se han 
visto ! Una horrible tempestad...» 

Detiénestí aquí; cree ver las olas espumosas y 
enfurecidas delante de ella: retira una pierna co­
mo huyendo de que la toquen: con la otra es-
teudida, se agarra en la tierra para resislir sus 
esfuerzos; echa el cuerpo atrás cuanto lo permi­
te el equilibrio: levanta sus brazos, y con las ma­
nos parece q[uequiere contener el espectáculo que 
su imaginación le presenta: su boca queda á me­
dio abrir: en sus ojos abiertos, il cuanto alcan­
zan sus párpados, se vé la viva y fija esprosion 
del espanto: el arco de sus cejas pierde su forma: 
el improviso movimiento que hizo parí tomar 
csia actitud, la elevación forzada de los mú?culos 
de su frente, y la violenta crispatura de sus ner­
vios tienen como herizados sus caballos su 
respiración queda suspensa y después de a l ­
gunos momentos de una espantosa inmovilidad.... 
«Esposo mió! hija mia!» esclama, con un acento 
despedazador, y naciendo el ademán de querer-

mi 
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los arrancar de las olas. Después, volviéndose 
á incorporar, y derraramido un torrente de Iti-
grimas—«A.'/'ilvia no tiene ya esposo: A'/.iikia no 
tiene liija: Azakia no tiene nada en osle mundo. 
Olí, vosotros, dioses ini'itiles de mi inñincia! Y 
ti'i Dios que mi nraanle me ha dado....I» Levan­
tóse en esta esclnnación, y dando algunas vuel­
tas íl pasos precipitados, añadió en su lengua cier­
tas palabras que no comprendimos, y que nos pa­
recieron imprecaciones. 

En seguida fué corriendo al arroyo, tomó 
,agua con el hueco de su mano, bebió algunas 
bocanadas de ella, y se hecho repetidtis veces nn 
el pecho otra porción: exhaló aquel suspiro sor­
do y prolongado que suele poner fin a las gran­
des y vivas oprocionps, y volviéndose íi sentar 
junio i"! nosotros... «Amigos míos (nos dijo), me 
abrasaba viva. Esta agua me ha refrigerado; y voy 
íl continuar.» 

«Ai salir del sueño de la muerle, rae encon­
tré en una playa íl donde el mar me habia arro­
jado. En este sitio ine eslube durante dos soles, 
esperando que cada ola que llegaba ¡1 morir k mis 
pies, traería las otras partes de mi misma. Unos 
pescadores me encontraron, y me llevaron, k pe­
sar mió, otra vez íi mi patria.» 

«Ah! catorce veces los vi después ir y volver 
de su grande pesca, y siempre me dejaron en­
vuelta en mi dolor, y" me hallaron del niismo mo-

juncos. Iba á echar al mar esta especie de cofre-
cito cuando me descubñó.—«Tú estíis mirando, 
y nadií entiendes? Pues voy á enseñarte lo que 
es.» Deshizo el lazo de juncos que unia las dos 
cortezas, y haciéndome mirar una rama de mirtos 
que contenía, «examina (dijo) lo que hay sobre 
(ístas hojas. —Yo no veo cosa alguna.—Me ma­
ravillas! Tú, hija raia, no percibir los misterios 
del amor? Pues bien; escucha. Todas las ma­
ñanas corto una rama de este árbol, qnc me 
han dicho ser en estos climas el de los amantes: 
cada vez que oigo cantar al píijaro dorado, la 
cubro de besos, y cuando el mar se retira de es­
tas playas, le coníio este depósilo para que se le 
llevo íl Nosrou. Hoy quiero añadir este ramillete 
de pensamiento: se'han marchitado sobre el co­
razón de la pobre Azakia; pero sobre el de Nosrou 
volverán á tomar su Frescura.» 

Dicho esto, volvió á hacer su cofrecito, le echó 
al mar, le siguió con los ojos hasta que le per­
dió de vista, después derramó algunas lágrimas 
y pronunció en su lengua muchas palabras, que 
al parecer eran plegarias, porque sus besos lle­
gasen á Nosrou. 

Babia encontrado entre unas peñas un hueco 
parecido en algunas particularidades á aquel en 
que Nosrou le habia dicho la primera vez quo 
le amaba; y delante de él hubia levantado una 
especie de altar, el cual cubria de flores al mis-
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quejarse de nn violento dolor de cabeza. La 
hermana recetó en el instante unas aguas cocidas, 
y mi primo queria ir corriendo íi la ciudad á 
buscar un médico; pero mi tia se opuso li tode, 
asegurando que no era cosa de cuidado, y nos 
hizo creerlo aunque con trabajo. Cuando Ázakia 
lo supo, fuó inmediatamente por una cabeza de 
adormideras, y dejándola; «toma (dijo), ponte 
eslo en la frenie, atándolo con una cinta, y ma­
ñana á la aurora saldrás á recibir el rocío ele la 
mañana, y quedarás aliviada. Todos los dias me 
paseo yo en el campo en tanto que cae: le recibo, 
teniéndole por las flores que el sol del dia antes 
ha abrazado, y este es el instante del dia en que 
Azakia padece menos.» 

Mi tía tuvo la complacencia de dejarla poner 
aquellas hojas en su frente, porque en todo caso 
mas orovecho podian hacer que daño. 

Pero nosotros teníamos mucha razón por es­
tar ron el mayor cuidado por esta novedad. Ello 
es que aquella noche fué para mi tia la mas cruel: 
á la mañana siguiente tenia una calentura furio­
sa; y antes de medio dia ya estaba de muchísimo 
peligro. 

Nada seria capaz de pintar la consternación 
que causó este acontecimiento. Mi primo tomó 
un caballo y á todo correr fué íi buscar un mé­
dico: detrás de él se despidió una silla con toda 
la posible prisa; y á cada momento se estaba sa-
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eapftnio XVIIl. 

HISTOHIA DE AZAKIA. 

«Nací en las orillas del Ohio, y ya liabia vis­
to catorce veces tomar y dejar su verdura los 
árboles de nuostrüs florestas, cuando en la mis­
ma luna en que perdí á mi padre, volvieron mis 
compatriotas de una espedicion con una gran 
porción de prisioneros europeos.» 

itEnlrc ellos habia un joven francés... Así que 
le vi, mi'corazón quedó prendado de él, y me 
dictó que le amase. Las mugeres tienen entre 
nosotros el derecho de perdonar, y dar la liber­
tad: supliqué á mi madre que usase de él con 
aquel joven por la felicidad de Azakia, hízolo así, 
y á poco tiempo me trajo el prisionero. Este no 
tardo en oir mi corazón, ni tampoco el suyo es­
tuvo mucho tiempo sin corresponderme. Desde 
entonces no tuvimos mas que una estera para los 
dos, y nuestros dias y noches se pasaron en la fe­
licidad; la cual llegó á su colmo cuando di á 
luz... 

Mi hija podría tener poco mas ó menos tu 
misma edad: (rae dijo, interrumpiéndose de re ­
pente, y echándome una mirada asaltada): es esa 
tu madre? (Respondíle quenó, y que no la tenia). 
Pues bien, serás mi hija: yo me tendré por tu 
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madre: rae haré esla ilusión; y mis males no 
serán tan devoradores. Di, quieres? 

Yo miré ;\ mi lia que me hizo señas de que 
me prestase íi esla idea, y le respondí: «sí que 
quiero; y con mucho gus'to, si esto puede dis­
minuir tus penas.—Pues ven á ponerte un ins­
tante sobre mi pecho. (Hícelo así). Dios supre­
mo! (psclamó): sé testigo de que la adopto en 
lugar de la hija que me llevaste, y juro amarla 
desde este momento lo mismo que ¡V aquella. 

Después de varios ademanes extraordinarios, 
pero cuyo conjunto infundía cierta veneración, 
y después de liaberme dado muchos besos, esten­
dió un paño de su ve.stido, y rae hizo sentar so­
bre él, y conlinuó asi. 

«Nosrou (este es el nombre que di á mi es­
poso, y que quií-re decir mi felicidad). Nosrou 
me liania enseriado su lengua, instruido en su re­
ligión, y hechóme tanibiíiu cristiana con unas ce­
remonias que renovó sobre su hija poco después 
que nació. 

Solo le habia quedado un deseo que era el 
de volverse ti Francia con nosotros. Sus deseos 
eran leyes para Azakia; pero no quería que mi 
madre," que estaba enferma, y con un pié en el 
sepulcro, bajase a él abandona'da, como si el cie­
lo no je hubiesf! dado una hija que cerrase sus 
párpados No tiirdé en tener que cumplir con 
este triste deber. Aun no ae hablan pasado quin-
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que estás constituyendo la felicidad de tantos, 
pareces abandonada al dolor? Si habrás perdido 
también tu amante?» 

«Todo al contrario» dijoMad. de Verval; y 
dcteni&ndose, según su costumbre, para volver á 
seguir en su tono diferente, añadió: mi esposo 
goza de buena salud, y bien pronto le verás, por­
que acabo .de tener aviso de su vuelta.—Tanto 
mejor si merece tener una esposa como tú (res­
pondió Azakia).—Tunlo peor, porque jamás la 
ha merecido (dije yo entre mi misma). 

Capitulo X\n. 

QUÉ INTEllES H\CEN TOMAR LAS BUE­
NAS ALMAS! 

Esla reflexión es demasiado fundada. Mas 
adelante supe que en la caria que mi lia acababa 
de recibir, vertía Mad. de Verbal una cólera, que 
llegaba á ser furor contra su niuger, porque auto­
rizaba el amor que su hijo me tenia. Esta carta 
le causó una revolución increíble; aquel dia nos 
estubo mirando á mi primo y á mi con una es-
presion que nos tenia admirados, aunque no la 
podíamos interpretar, por no saber lo que con. 
tenia la carta. 

Al dia siguiente la encontramos con el sem­
blante mas abatido de lo regular, y la oimos 

deslizara 
tul vez r 
y eoton 
Las flon 
niarcbii 
¡No hab 
Pida tu 

Febret 

a. las orí 

El brillante 
alegres carapiB 
nuevo dia, qu 
da la maJHslad, 
este aclu. El 
yus luniiuusns, 
clíano Irabüj». 
y variados can 
iilimeulo, que 
quiera les ofiei 
das y lucientes 
tü cuQ sus arm 
naturaleza enit 
largo en que 
noche, todo cu 
creaciun. Halla 
Aznalíarache, Í 
les riberas del 
frutar su vista 
ta Sevilla. Com 
posible, recurrí 
pueblo, con el 
me, agradandnr 
les y desppjüdi 
nuestra barca i 
zar del especU 
recha se e.̂ l̂ nd 
ra, perdiéndose 
de los matices 
las augustas y t 
blo, que situad 
tremczcladas de 
descollandii sobr 
tillu iTiorutio, c 
fiar la manu d 
rollaba su mají 
)a rizada super 
de plata, ñus c 
culo tan delicie 
que á mi vista 
ba al contempla 
libertad el sua 
roañana. Mî  ¡üer 
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y UD padrón de iguomiaia le legaros... 
El noble y el plebello, el sabio y necio 
la miran con desden y con desprecio... 
Agostada la flor de tu hermosura 
deslizará tu vida tristemente: 
tul vez recordarás tu infancia pura 
y entonces llorarás amargamente: 
l.as llores de tu helada sepultura 
niarcbiías no serán por lloro ardiente... 
¡No faabrá un ser que en la noche solitaria 

Pida tu salvación en su plegaria! 

AMALIA DOMINGO. 

Febrero \\ de 1858. 

á las orillas del Guadalquivir. 

El brillante sol de Andalucía doraba apenas las 
alegres campiñas de esta comarca, anunciando el 
nuevo día, que se presentaba hermoso, y con to­
da lii majestad, que el Omnipotente demuestra en 
este acto. El labrador, á quien despertaban los ra­
yos luiiiiuusos, .se aprestaba a continuar su cunti-
cliano trabitjo. Los pájaros, que entonaudo alegres 
y variados cánticos, volaban gozosos en bu îca del 
alimento, que la sabia mano del Creador, por do­
quiera les oriecia, y priocipalmente, en las búnie-
das y lucientes llores, que perfumaban el ambien­
te con sus aromas. El ruido de los ganados, y la 
naturaleza entera saliendo de la soledad y el le­
targo en que parece estar sumergida durante la 
noche, todo couvida á gozar las maravillas de la 
creación. Hallábame entonces en el pueblecito de 
Aznalfaracbe, situado en las encantadoras y férti­
les riberas del Guadalquivir, y me propuse dis­
frutar su vista y apacible curso, hasta la opulen­
ta Sevilla. Como sin un guia me hubiera sido im­
posible, recurrí á un anciano natural del mismo 
pueblo, con el que había conseguido famiiiarizar-
nie, agradandome sobre manera sus francos moda­
les y despejada imajinacioii. Partimos, y apenas 
nuestra barca se alejó de la orilla, comencé á go­
zar del espectáculo que imajinaba. Hacia mí de­
recha se est»ndia una sábana inmensa de verdu­
ra, perdiéndose en el horizonte, teñido entonces 
de los matices del naciente sol: por mí izquierda, 
las angostas y tortuosas calles y las casas del pue­
blo, que situadas en la falda de un cerro y en­
tremezcladas de olivos parecían quintas de recreo; 
descollando sobre esta perspectiva, el antiguo cas-
lillü moruno, cuya mole jigantesca parece desa­
fiar la mano del tiempo. Frente á nosotros desar­
rollaba su majestuoso curso el Guadalquivir, cu­
ja rizada superficie prolongándose como una faja 
de plata, nos conducía mansamente. ¡Que espectá­
culo tan delicioso, presentaba el risueño paisaje, 
que á mi vista se estendial El corazón se espacia­
ba al contemplarlo, mí pecho respiraba con mas 
libertad el suave y perfumado ambiente de la 
mañana. Mis sentidos todos embargados de lan va-
ríasj y agradables seüsaciones, parecía limitában­

se á coDtemplarlas, y sin embargo comparaba io-
ieriormeote la predilección de mucbos, á clruido 
y confusión de las corrompidas ciudades; compa­
raba cuan dulce' es la posesión de una sencilla y 
verdadera felicidad, fundada en ia rectitud de la 
conciencia, y en el gnze de la naturaleza, y no 
en el lujo, el escándalo y la depravación de las 
sociedades. Es verdad decía, que el principio so­
ciable, es innato del hombre; pero sí sería perfec> 
lo cuando no se lerjíversase su misión. Nunca 
coocluyera mí éxtasis si el guia no me sacara de 
él preguntándome la causa de mí absorción.—Con­
sidero le respondí, ios muchos bienes y goces que 
el hombre tendría, si obrase conforme á la nata-
raleza, aunque esta siempre le brinda con sus do­
nes. La posesión de ellos, replicó el anciano, es 
la causa du todos sus males: no contento coa los 
que su industria le proporciona, imita á los brutos, 
y emplea la fuerza, para saciar su ambición. Prue­
ba de ello, en este lugar tan encaíitador que ad­
miráis, sé han verificado sangrientas luchas que 
han llevado la desolación y el espanto, al se­
no de multitud de familias. Ved pues, como 
los hombres mezclan sus ambiciones, y de­
seos, con ei protesto di; conquistas, ó con la espe­
ranza de una felicidad, que yo no creo pueda 
conseguirse con esos medios. Es verdad, que los pri­
meros que se emplearon, fueron justos porque el 
hombre en su estado de íncivílizacion primitiva, 
necesitó de la fuerza para contener á los que Se 
desbordaron en la marcha que la buena suciedad 
les imponía. No puede menos de admirar la ver­
dad de estas reflexiones; mucha mas en bocado 
un personaje inculto, y ageno á tales conocimien­
tos. Para satisfacer mi curiosidad le contesté» ha­
bíais bien y mal á el mismo tiempo; bien, porque 
sí como todos por U generalidad conocen esas 
máximas las practicaran, gozaríamos sin duda, de 
los dones inherentes á tal estado; mal, porqne e.s-
ta práctica necesitaría para su realización (prin­
cipalmente,) y para su consecutiva observancia, 
emplear los mismos ajenies, que tanto habéis re­
probado. Conozco respondía sonriendo el compa­
ñero, la idea fija y dominítnte de muchos filóso­
fos; pero no concibo como por el miedo de sí un 
bajel es ó no helero nos privemos de viajar en 
el, sin conocer y esperim'<ntar antes sus cualida­
des. ¿A que conduce reprochar una cosa ó acción 
cualquiera, sin conocerla? estoy seguro que si el 
jéneru humano asi como empezó por la observan­
cia de leyes patriarcales, las hubiera continuado 
obedeciendo, no necesitaría hoy tanta mullílad de 
leyes para su gobierno, probando con esto su cor-
rupciiia; por que. una leve enfermedad necesita un 
corto remedio, una lecíon grave, los mas enér-
jicos. Muy alto os remontáis amigo, pero yo creo 
también, que han exi.xtido personajes rijídos ob­
servadores de las costumbres y leyes mas seve­
ras. Pasábamos entonces frente á una quinta s i ­
tuada en la marjen derecha del río, y su lindo as­
pecto absorvió mi atención separándome de las re­
flexiones de mí guía á quien miraba ya como un 
sabio, ya como un antagonista. Delicioso era á la 
verdad el tránsito desde el pueblo hasta la quinta, 
desde la cual aparecía la capital de la Bélica, y 
aunque algo abstraído en la anterior cunversa-
cíon, no dejé de observar, las huertas y prados 
que cubrían las orillas del río: en uoas, los na 
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ranjos, limoDeLos y varias clases de fruíales os-
teulabao sus ricas producciooes alegrando la vis­
ta, y embalsamundu los aires; en otras, eslensas 
llanuras culiiertasde verdor, alimeDlaban multitud 
de ganados que con sus diferentes colores, se­
mejaban otros tantos bordados de aquel inmenso 
tapiz. Infinitas aves de ribera, cruzaban el espa­
cio rasando con sus alas la tensa superficie de 
las aguas, y describiendo caprichosos jiros, se re-
DQonlabaD volando con la presa hasta perderse 
devinta. En los espesos jarales que á distancias 
en la orilla se encontraban, mil pintados y vocin­
gleros pajarillos aturdían al par que deleitaban 
el oido, con sus alegres melodías. El Sol que en el 
horizonte aparecía esplendoroso, reberberando en 
las aguas, las teñía de los variados y brillantes 
colores del prisma, 

Todas estas circunstancias reunidas formaban 
un conjunto tan encantador, que arrebataba la ima-
jinacion y la hacia recorrer las portentosas maravi­
llas de la creación. Además, la vista de la ciudad 
saliendo como de un jardín, rodeada de sus frondo­
sas alamedas, pintorescos edificios, y la multitud 
de naves que atracaban en sus muelles, todo era 
un nuevo y poderoso incentivo, para el vuelo de la 
imajinacion. Esta recordaba con orgullo los ilustres 
hijos que honran á Sevilla, en toda clase de mate­
rias. ¿Quien podrá olvidar un Arguijo iiimoilalizan-
do con sus cantares este rio objeto de sus viajes y 
pábulo de mis reflüxiones?, un Itioja, un Céspedes, 
un Lope de Rueda, y un Arias-Montano con infini­
tos varones que bevieron sus divinas inspiraciones 
en tan fértiles y deliciosas riberas. Mi guia no po­
día menos de dar rienda suelta á sus reflexiones, 
mirad esa torre decía, en ella han residido ilustres 
personajes; don Enrique de Trastamara, y Deliran 
Duguesclin, la tuvieron por cárcel; hoy solo conser­
va su esencia y fama. Al rededor de ella, campaba 
un ejército lleno de valor y entusiasmo. En las aguas 
que bañan su pié, una armada numerosa, al menos 
rica en decididos marinos, veriíicaba en tiempos 
hazañas digna» de noble recuerdo. En ese populoso 
barrio, existió un caülillo formidable residencia del 
tribunal del Santo Oficio y baluarte poderoso que 
defendía la entrada en la ciudad: boy ba desapare­
cido, lo mismo que el Tribunal, y creo que impelidos 
por una misma causa. En efecto, contesté, es ver­
dadero tu juicio, en poder del uno era el signo de la 
opresión política y en poder del otro no diremos 
mas por que es niateria muy ardua y dificil de re­
solver. Mejor será que reflexionéis la cstraña peri­
pecia, que nos presenta este conjunto de monumen­
tos, y el de observaciones que nos sujieren. No 
acieito, respondí.=Pues es sencilla; siempre que la 
ocasión como al presente, no.s proporciona hablar^ 
sobre lo que fué, recordamos ya sus acciones ilus­
tres, si tratamos de personajes, ya sus monumentos 
si de pueblos, ya sus tendencias, si de gobiernos, ya 
sus adelantos, sí de ciencias.... Si esto es así ¿en 
que consiste que en la moderna civilizíicion, cuando 
blazonamos de lautos conocimientos, uo se reprodu­
cen esas acciones, ni se construyen esos monumen­
tos, ni se comprende la diversidad de tendencias 
gubernativas? En la presente situación, la filoso­
fía natural no se hermana con la cien.iüca, ó si 
lo hace es do una manera pnco inmediata, y esa 
es la causa verdadera. Sin embargo, este magni­
fico puente, es una prueba irreprochable de los 

adelantos modernos; y mas todavía, esas vías fér­
reas, de las cuales es necesario ser muy obseca-
do, para no conocer las ventajas. 

, Manuel Crespo. 
[Sé concluirá.) 

Máxiiuas Morales. 

Honrad tu padre y á tu madre, y vivirás largos 
años en la tierra prometida. (Decálogo lY.) 

Hijo eres y padre serás; lo que cou ellos hi­
cieres, contigo harán. (Paráfrasis de Salomón.) 

Desgraciado aquel que uo le da honor á sus 
padres. (Labudornais.) 

Maldecidos serán siempre lo 5 hijos de Cam, pues 
este no cnbrió lu desnudez de su padre. 

(La Cordaire.) 
El hombre desagradecido es como la serpiente, 

que muerde al que la recoge en su seno. 

(Comedia antigua, anónima.) 

ADVERTENCIAS. 

Habiendo sufrido modificación el personal de 

esta empresa, cesa el Sr. Moreno y Giménez en 

la dirección no teniendo en adelante relación 

alguna con el periódico; firmando aun este nú­

mero como editor responsable por no estar tol 

davia relevado de este cargo. 

Las cartas traerán el sobre: Sr. redactor de-

AGÜILA, calle de Murillo núm. 16, Sevilla: don­

de se ha establecido oficina y despacho. 

Los Sres. suscritores, tantü de la ciudad co­

mo de fuera, como también los Sres. correspon­

sales y redacciones de periódicos que le hiciesen 

falta algunos números, se servirán reclamarlo. 

Se admiten suscriciones para formar nuevas 

series hasta el dia 28 del corriente, en que se 

celebra la segunda extracción. 

Por lo no firmada, 

Salvador Acuña y Águila. 

Editor responsable, José ti. Morpno y í m m . 
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